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 MENSAJE DEL SANTO PADRE 
BENEDICTO XVI 
PARA LA CUARESMA 2007

 “Mirarán al que traspasaron” (Jn 19,37)
 

Queridos hermanos y hermanas:  
«Mirarán al que traspasaron» (Jn 19, 37). Este es el tema bíblico que guía este año nuestra reflexión cuaresmal. La Cuaresma es un tiempo propicio para aprender a permanecer con María y Juan, el discípulo predilecto, junto a Aquel que en la cruz consuma el sacrificio de su vida por toda la humanidad (cf. Jn 19, 25). Por tanto, con una atención más viva, dirijamos nuestra mirada, en este tiempo de penitencia y de oración, a Cristo crucificado que, muriendo en el Calvario, nos reveló plenamente el amor de Dios. En la encíclica Deus caritas est traté con detenimiento el tema del amor, destacando sus dos formas fundamentales:  el agapé y el eros. 

El amor de Dios:  agapé y eros 
El término agapé, que aparece muchas veces en el Nuevo Testamento, indica el amor oblativo de quien busca exclusivamente el bien del otro; la palabra eros denota, en cambio, el amor de quien desea poseer lo que le falta y anhela la unión con el amado. El amor con que Dios nos envuelve es sin duda agapé. En efecto, ¿acaso puede el hombre dar a Dios algo bueno que él no posea ya? Todo lo que la criatura humana es y tiene es don divino; por tanto, es la criatura la que tiene necesidad de Dios en todo. 

Pero el amor de Dios es también eros. En el Antiguo Testamento el Creador del universo muestra hacia el pueblo que eligió una predilección que trasciende toda motivación humana. El profeta Oseas expresa esta pasión divina con imágenes audaces como la del amor de un hombre por una mujer adúltera (cf. Os 3, 1-3); Ezequiel, por su parte, hablando de la relación de Dios con el pueblo de Israel, no tiene miedo de usar un lenguaje ardiente y apasionado (cf. Ez 16, 1-22). Estos textos bíblicos indican que el eros forma parte del corazón de Dios:  el Todopoderoso espera el «sí» de sus criaturas como un joven esposo el de su esposa. 

Por desgracia, desde sus orígenes, la humanidad, seducida por las mentiras del Maligno, se ha cerrado al amor de Dios, con el espejismo de una autosuficiencia imposible (cf. Gn 3, 1-7). Replegándose en sí mismo, Adán se alejó de la fuente de la vida que es Dios mismo, y se convirtió en el primero de «los que, por temor a la muerte, estaban de por vida sometidos a esclavitud» (Hb 2, 15). Dios, sin embargo, no se dio por vencido; más aún, el «no» del hombre fue como el impulso decisivo que lo indujo a manifestar su amor con toda su fuerza redentora. 

La cruz revela la plenitud del amor de Dios 
En el misterio de la cruz se revela plenamente el poder irrefrenable de la misericordia del Padre celeste. Para reconquistar el amor de su criatura, aceptó pagar un precio muy alto:  la sangre de su Hijo unigénito. La muerte, que para el primer Adán era signo extremo de soledad y de impotencia, se transformó de este modo en el acto supremo de amor y de libertad del nuevo Adán. 

Así pues, podemos afirmar, con san Máximo el Confesor, que Cristo «murió, si así puede decirse, divinamente, porque murió libremente» (Ambigua, 91, 1956). En la cruz se manifiesta el eros de Dios por nosotros. Efectivamente, eros es —como dice el Pseudo Dionisio Areopagita— la fuerza «que hace que los amantes no lo sean de sí mismos, sino de aquellos a los que aman» (De divinis nominibus, IV, 13:  PG 3, 712). ¿Qué mayor «eros loco» (N. Cabasilas, Vida en Cristo, 648) que el que impulsó al Hijo de Dios a unirse a nosotros hasta el punto de sufrir las consecuencias de nuestros delitos como si fueran propias? 

«Al que traspasaron» 
Queridos hermanos y hermanas, miremos a Cristo traspasado en la cruz. Él es la revelación más impresionante del amor de Dios, un amor en el que eros y agapé, lejos de contraponerse, se iluminan mutuamente. En la cruz Dios mismo mendiga el amor de su criatura:  tiene sed del amor de cada uno de nosotros. El apóstol Tomás reconoció a Jesús como «Señor y Dios» cuando metió la mano en la herida de su costado. No es de extrañar que, entre los santos, muchos hayan encontrado en el Corazón de Jesús la expresión más conmovedora de este misterio de amor. Se podría decir, incluso, que la revelación del eros de Dios hacia el hombre es, en realidad, la expresión suprema de su agapé. En verdad, sólo el amor en el que se unen el don gratuito de uno mismo y el deseo apasionado de reciprocidad infunde un gozo tan intenso que convierte en leves incluso los sacrificios más duros. 

Jesús dijo:  «Yo, cuando sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí» (Jn 12, 32). La respuesta que el Señor desea ardientemente de nosotros es ante todo que aceptemos su amor y nos dejemos atraer por él. Sin embargo, aceptar su amor no es suficiente. Hay que corresponder a ese amor y luego comprometerse a comunicarlo a los demás:  Cristo «me atrae hacia sí» para unirse a mí, a fin de que aprenda a amar a los hermanos con su mismo amor. 

Sangre y agua 
«Mirarán al que traspasaron». Miremos con confianza el costado traspasado de Jesús, del que salió «sangre y agua» (Jn 19, 34). Los Padres de la Iglesia consideraron estos elementos como símbolos de los sacramentos del bautismo y de la Eucaristía. Con el agua del bautismo, gracias a la acción del Espíritu Santo, se nos revela la intimidad del amor trinitario. En el camino cuaresmal, recordando nuestro bautismo, se nos exhorta a salir de nosotros mismos para abrirnos, con un abandono confiado, al abrazo misericordioso del Padre (cf. san Juan Crisóstomo, Catequesis, 3, 14 ss). La sangre, símbolo del amor del buen Pastor, llega a nosotros especialmente en el misterio eucarístico:  «La Eucaristía nos adentra en el acto oblativo de Jesús (...); nos implicamos en la dinámica de su entrega» (Deus caritas est, 13). 

Vivamos, pues, la Cuaresma como un tiempo «eucarístico», en el que, aceptando el amor de Jesús, aprendamos a difundirlo a nuestro alrededor con cada gesto y cada palabra. De ese modo, contemplar «al que traspasaron» nos llevará a abrir el corazón a los demás, reconociendo las heridas infligidas a la dignidad del ser humano; y nos llevará, en especial, a luchar contra toda forma de desprecio de la vida y de explotación de la persona, y a aliviar los dramas de la soledad y del abandono de muchas personas. 

Que la Cuaresma sea para todos los cristianos una experiencia renovada del amor de Dios que se nos ha dado en Cristo, amor que también nosotros cada día debemos «volver a dar» al prójimo, especialmente al que sufre y al necesitado. Sólo así podremos participar plenamente en la alegría de la Pascua. 

Que María, la Madre del Amor Hermoso, nos guíe en este itinerario cuaresmal, camino de auténtica conversión al amor de Cristo. A vosotros, queridos hermanos y hermanas, os deseo un provechoso camino cuaresmal y con afecto os envío a todos una bendición apostólica especial. 

Vaticano, 21 de noviembre de 2006 
 BENEDICTUS XVI PP. 



CRISTO MURIO POR NOSOTROS

Cristo murió por los pecados (1Pe 3,18), más aún los Apóstoles Pedro y Pablo, llegan a afirmarlo de un modo todavía más impactante: Pablo dice, que Él mismo “se hizo pecado por nosotros” (2 Cor 5, 21), y  Pedro que llevó nuestros pecados en sui cuerpo ( 1Pe 2, 24). Expresiones ambas de un realismo que no nos deja de impresionar, y sobretodo de una profunda densidad teológica, que nos permiten vislumbrar  el incalculable potencial desintegrador del pecado. Pecado que ha hecho necesario el sacrificio de Cristo Jesús, el Hijo de Dios, para que viniésemos a ser justicia de Dios en él, según concluía esta última reflexión de Pedro.

         La cuaresma es la oportunidad anual y providencial, no solo de revisar actitudes hacer opciones fundamentales, y replanteos introspectivos, austeridades y prácticas ascéticas, que también son necesarias y saludables, oportunas y recomendadas. Representa ante todo y fundamentalmente, el tiempo para contemplar, anonadarnos y entender la inmensidad del poder del pecado, en todas sus manifestaciones, grandes y pequeñas, irreflexivas y pertinaces, individuales y estructurales; su increíble capacidad de destruir el plan de Dios, establecido desde el Génesis, en un paraíso de comunión y de participación de su  misma vida. Por eso mismo, la cuaresma no sólo nos descubre lo que representa el pecado, sino insiste en la buena noticia de la eficacia, la sobreabundancia y la sobrenaturalidad del amor, de la misericordia, del perdón y de la ternura de Dios, manifestada en su hijo Jesucristo, vencedor del pecado y de la muerte. Cristo Jesús ha sido capaz de restablecer nuestra condición de hijos, y de volver a hacernos partícipes de su naturaleza divina (2Pe 1,4). En esto consiste la fuerza y el auténtico espíritu de la cuaresma, que nos ofrece la Iglesia, como tiempo anual de gracia y salvación.   

         

         En cierto sentido podemos afirmar, con san Juan, que el cristiano no peca, no puede pecar (1Jn 1,9), si realmente viviéramos como quien ha nacido de Dios; pero la realidad es hasta tal punto contradictoria, “que di decimos que no tenemos pecado, nos engañamos y la verdad no está en nosotros” (1Jn 1,18), ya que experimentamos la misma contradicción interior que testifica el apóstol Pablo (Rom 8, 21- 22). En esta situación de debilidad y pecado, la iglesia nos reconforta con la fuerza salvadora y sacramental del Señor Jesús que quita el pecado del mundo (Jn 1,29; 1Jn 3, 5). La cuaresma es, ciertamente una invitación a convertirnos al Señor y a sumergirnos en el abismo de su misericordia.
Alfredo López Vallejos
volver


 
GUIONES

PARA LOS DOMINGOS DE CUARESMA

Preparados por el pbro. Eduardo González

Domingo  3º de Cuaresma -  11 de marzo

DIOS  MIRA A LOS  OPRIMIDOS

Lecturas  bíblicas: Éxodo 3,1-8a.10.13-15  ,Salmo 102,1-4.6-8.11,

 1 Corintios  10,1-6.10-12 , Lucas 13,1-9

  Los estudiosos de  las religiones señalan que en la  mayoría de ellas, la divinidad aparece con signos de distanciamiento  y lejanía. 

Aunque en el libro del Éxodo, Dios se manifiesta a Moisés a  partir de “una tierra santa”, rompe la separación y declara  haber visto la opresión del pueblo, haber escuchado los gritos de  dolor y conocer sus sufrimientos.(1a.lectura)

Su obrar se convierte en acciones de justicia, otorgando el derecho  a los oprimidos y rodeando a sus hijos con su inmenso amor y su ternura.  (Salmo)

El llamado de Dios hacia la tierra de la libertad y la justicia  supone una respuesta de la libertad del hombre, porque a pesar de  compartir una misma experiencia “muy pocos fueron agradables a  Dios...Todo esto aconteció simbólicamente, para ejemplo nuestro, a fin de que no nos dejemos arrastrar  por los malos deseos” (2a.lectura)

Desde una perspectiva similar, Jesús invita a leer los hechos de  opresión y dolor, producto del sanguinario representante del Imperio  Romano o de un accidente de la construcción: la espera paciente  pertenece a la historia humana, que es un tiempo de cambio urgente: “Si ustedes no se convierten,  todos acabarán de la misma manera” (Evangelio)

Uno de los modos tradicionales de expresar la conversión o  penitencia cuaresmal es el referido a los ayunos y abstinencias que  requieren concretarse en gestos solidarios.

“Urge encontrar expresiones comunitarias de la penitencia  eclesial. Sobre todo en un mundo en el que muchos hombres mueren de hambre, debemos dar testimonio visible y comunitario de una  privación de comida aceptada libremente por amor. También aquí  debemos tener el coraje de ser inconformistas ante las tendencias del  mundo opulento. En lugar de acomodarnos al espíritu de la época, deberíamos ser nosotros quien  imprimiéramos de nuevo en este espíritu el sello de la austeridad  evangélica”.(Cardenal Ratzinger)

En nuestra patria, con campos capaces de alimentar a más de 300  millones de personas, muchos niños y niñas están desnutridos,  porque “lo que antes fue pobreza, ahora es miseria”. (Navega mar  adentro)

GUIÓN 

Bienvenida. 

  Los cuarenta días  del tiempo de Cuaresma nos recuerda esos cuarenta años de marcha del  pueblo de Dios por el desierto.

Fue una marcha hacia la tierra de la promesa y la libertad.

Nuestra misa celebra la libertad definitiva que fue obtenida por la  muerte y la resurrección de Jesucristo.

Cuaresma es para nosotros una marcha hacia la Pascua.

“Hay que seguir andando, nomás” (Enrique Angelelli)                          

   
Antes de las lecturas

  Dios se manifiesta en  el Antiguo Testamento como Aquél que fue reconocido por Abraham,  Isaac y Jacob y encarga a Moisés la libertad de su pueblo.

Hoy nosotros lo escuchamos, reconociéndolo como el Padre de  Nuestro Señor Jesucristo, Dios de la ternura y el amor.

   
Oración  Universal

 

   - A cada invocación  respondemos: Te lo pedimos Dios de Abrahán, Isaac y Jacob. 

  1. Por la Iglesia,  pueblo de Dios en marcha hacia la Pascua, para que sepa responder a los  desafíos  de nuestra época.

2. Por los dirigentes políticos, económicos, sindicales,  culturales y religiosos, para que siguiendo el ejemplo de Moisés,  conduzcan al pueblo con entrega y generosidad.

3. Por los que viven en la miseria, para que su queja y su dolor sea  escuchado y respondido por una mejor distribución de los bienes y  servicios..

4. Por nosotros, para que esta Cuaresma sea ocasión de  convertirnos al mensaje de  Jesucristo. 

  Presentación de  los dones. 

  No sólo el pan y el  vino preparan la mesa de la Eucaristía. También la austeridad del tiempo de Cuaresma se convierte en dones de  solidaridad.

Introducción a la Plegaria  Eucarística 

  La Plegaria de la gran  Acción de Gracias renueva nuestra Alianza en este tiempo de gracia,   reconciliación y solidaridad.

  Comunión

  Dice San Pablo que en  su marcha por el desierto del Sinaí, nuestros padres “comieron la misma comida y bebieron la misma bebida espiritual. En efecto,  bebían el agua de una roca espiritual que los acompañaba y esa  roca era Cristo.” ( 2a.lectura)

En la comunión recibimos al mismo Jesucristo, sacramento de la  Alianza y del amor.     
   Despedida antes del saludo y la bendición
  Dios envió a  Moisés al pueblo oprimido en Egipto.

Al terminar la misa somos enviados como misioneros y misioneras de  Jesús en medio de nuestro pueblo.

   
+

Domingo  4º de Cuaresma -  18 de marzo  

DIOS PADRE QUIERE  UNA FIESTA

Lecturas bíblicas: Josué 4,19; 5,10-12; Salmo 33,2-7; 2  Corintios 5,17-2; Lucas  15,1-3.11-32.
 

  La celebración de la  primera Pascua en la tierra prometida, leída en este tiempo de  Cuaresma recuerda nuestra marcha de peregrinos y peregrinas hacia la Pascua definitiva. (1a.lectura)

Mientras tanto, somos exhortados a vivir en clima de  reconciliación con Dios y con los hermanos y hermanas. (2a.lectura)

En este contexto puede interpretarse la parábola de ese padre  que sale al encuentro del hijo menor que vuelve a casa, pero que debe  buscar también al hijo mayor que protesta porque su hermano ha sido recibido sin el  menor reproche y con una fiesta.(Evangelio)

En la mayoría de los casos, solemos identificarnos con el hijo  que vuelve a la casa del padre; Juan Pablo II se detuvo en una interesante perspectiva sobre el hijo mayor que también puede  representarnos:

Hasta que este  hermano, demasiado seguro de sí mismo y de sus propios méritos,  celoso y displicente, lleno de amargura y de rabia no se convierta y se reconcilie con el padre y  con el hermano, el banquete no será aún en plenitud la fiesta y  del encuentro y del  hallazgo. 20

En esta parábola Jesús nos muestra al Padre. Dios que se  adelanta a todos, ama tiernamente a sus hijos y quiere hacer de la  reconciliación una fiesta de reencuentro, alegría y liberación.

Por eso la invitación a que lo oigan los humildes y se  alegren.(Salmo)

Es probable que por este mensaje en nuestra patria subsista  el sentido de la  fiesta y el ingenio popular que no baja los brazos para resolver  solidariamente situaciones difíciles de la vida cotidiana. Todos ellos son signos de esperanza y nos  alientan a proclamar una vez más el estilo de vida que inspira y  propone el Evangelio de Jesucristo.(Navega mar  adentro) 20

 

   GUIÓN  

Bienvenida.  

  La misa, “compartida  especialmente en el Día del Señor, es la fiesta pascual de la comunidad cristiana y el manantial de su  servicio evangelizador.

En la celebración de este sacramento, la Iglesia acrecienta la  comunión con Dios y entre sus miembros.” (Navega mar adentro)

 
Antes de las lecturas

  La palabra de Dios nos  convoca a prepararnos a celebrar la Pascua con la alegría del  perdón, la reconciliación y la fiesta.

Oración Universal

  -  A cada intención  respondemos: Ven a nuestro encuentro, Padre nuestro.

  

1. Para que en la  Iglesia podamos cumplir la  misión de reconciliación, diálogo y  paz que nos haz confiado.

2. Para que las divisiones provocadas en nuestro país por la  violencia, las discriminaciones y las injusticias sociales se  transformen en diálogo, armonía y justicia.

3. Para que los que se sienten alejados como el hijo menor o de la  parábola, o  excluidos como el hijo  mayor reciban el cariño y la ternura de sus hermanos y hermanas en la fiesta de la vida.

4. Para que en este tiempo de Cuaresma nos acerquemos al Sacramento  de la Reconciliación para recibir la alegría de tu salvación. 

 

Presentación  de los dones. 

  Después de la  celebración de la primera Pascua, los israelitas comieron de los  productos de la tierra a la que habían llegado.

Los dones del pan y vino son los productos de la tierra y del  trabajo del hombre que presentamos para celebrar la fiesta de la Pascua  del Señor.

  Introducción a la  Plegaria Eucarística 

Damos gracias al Padre que nos ha reconciliado por su Hijo, para que nos  convirtamos a su amor y nos amemos unos a otros en la unidad del  Espíritu Santo.    

Comunión 

  El padre de la  parábola organizó una fiesta de alegría y reencuentro. 

Nuestro Padre Dios ofrece la fiesta de la reconciliación y nos  alimenta con el Cuerpo y la Sangre de su Hijo, el Cordero de Dios que  quita el pecado del mundo y nos une como  hermanos. 

      

Despedida antes del saludo y la bendición
  Al despedirnos,  recordamos las palabras de San Pablo: “Nosotros somos embajadores de Cristo, y es Dios el que exhorta a los  hombres por intermedio nuestro”

   
+

Domingo  5º de Cuaresma -  25 de marzo  

La anunciación del Señor pasa al lunes 26

LA ADÚLTERA Y  LA PIEDRA

Lecturas bíblicas: Isaías 43,16-21; Salmo 125,1-6; Filipenses  3,8-14; Juan 8,1-11

El propio Dios, que abrió un camino a través del mar para  librar a los israelitas de la opresión, promete abrir un camino para  que su pueblo pueda cantar alabanzas. (1a.lectura)

Así serán posibles las risas, las canciones y la alegría.

Al igual que el padre de la “parábola del hijo pródigo”  Jesús  nos “abre el camino” porque sale a nuestro encuentro y  quiere “alcanzarnos”. Lo testimonia San Pablo: “Yo mismo he  sido alcanzado por Cristo Jesús” (2a.lectura)

También será alcanzada la mujer sorprendida en adulterio.

La escena del Evangelio se actualizó cuando tiempo atrás un  tribunal de Nigeria estuvo a punto de condenar a muerte por  lapidación a una mujer que presentaba como prueba del adulterio el  tener un hijo. Extraña contradicción entre una madre que se arriesga a dar vida y un grupo que estuvo a  punto de dar muerte.

La respuesta de Jesús a los que le recuerdan la dureza de la  ley, tiene una clara aplicación para cada uno, más allá de ser  varones o mujeres. Porque todos merecemos ser apedreados, en la medida en que todos somos prisioneros  del  pecado. Pero Jesús, el que no tiene pecado y podría tirar la  primera piedra, tampoco condena. 20

Su palabra tiene una resonancia personal: “Yo tampoco te  condeno. Vete, no peques más en adelante.”

   
 GUIÓN 

Bienvenida. 

  Caminante y peregrinos  hacia la Pascua, Dios quiere mostrarnos el sentido de nuestra marcha.  Somos su pueblo y él nos acompaña, nos busca y nos encuentra.

   
Antes de las lecturas

  Un nuevo camino se  abre.

Con nuestra atención podremos encontrarnos con el Señor que  quiere alcanzarán hasta lo más íntimo de nuestro corazón y de  nuestras decisiones.         

   
Oración Universal

  - A cada intención  respondemos: Te  pedimos, Padre bondadoso y compasivo.
1. Por el Pueblo de  Dios, signo de perdón, consuelo y esperanza.

2. Por los gobiernos de los pueblos, responsables de las leyes  justas y de la paz.

3. Por las mujeres y los hombres golpeados por las piedras de la  vida y de la incomprensión.

4. Por nosotros, pecadores, que confiamos en Jesucristo, nuestro  único Salvador.

Presentación  de los dones. 

Presentamos el  pan y el vino, sembrado entre las lágrimas del esfuerzo y del  trabajo, pero cosechados con la alegría de los dones y la generosidad del Padre de los cielos que promete a su  pueblo alimento y bebida para la marcha hacia la meta definitiva, la  felicidad y la vida  Eterna.

Introducción  a la Plegaria  Eucarística 

  Nos unimos a  Jesucristo, el Hijo de Dios que nos muestra el perdón del Padre y nos  envía el Espíritu de la comprensión ante toda debilidad humana.

  

  Comunión

  La comunión es un  anticipo de la meta que nos recuerda San Pablo: “alcanzar el premio  del llamado celestial que Dios ha 20hecho en Cristo Jesús”.(2a.  Lectura)

 Despedida antes del saludo y la bendición 

Nos despedimos  dispuestos a vivir la Semana Santa que comenzaremos el próximo  domingo.

   
+

Domingo de Ramos  - 1 de abril

 LOS RAMOS DE LA VICTORIA
Lecturas  bíblicas:  Bendición de  Ramos: Lucas 19,28-40.

 Misa: Isaías 50,4-7; Salmo 21,8-9. 17-20.23-24; Filipenses 2,6-11; Lucas  22,7.14-23,56. 20

  El rito  inicial de la bendición de los ramos se centra en la procesión de alabanza en  honor a Cristo Rey que obtiene su victoria a través  del amor manifestado en el sufrimiento y la muerte en la Cruz.  (Evangelio de Entrada y lectura de la Pasión)

El agitar de los ramos no es sólo repetición de un suceso del  pasado, es también aclamar al Cristo muerto y resucitado, porque en  cada eucaristía “anunciamos la muerte del Señor y proclamamos  su resurrección, hasta que vuelva”.

 Preparémonos, queridos hermanos y hermanas, a celebrar dignamente  estos días santos y a contemplar la obra maravillosa realizada por  Dios en la humillación y en la exaltación de Cristo (Cf. Filipenses 2, 6-11,   2a.lectura 0741 ). 20

Recordar este misterio central de la fe lleva también aparejado  el compromiso de actualizarlo en la realidad concreta de nuestra  existencia. Significa reconocer que la pasión de Cristo prosigue en  los dramáticos hechos que, desgraciadamente, también en nuestra época afligen a tantos hombres y mujeres en todos  los rincones de la tierra.

            El misterio de la Cruz y de la Resurrección nos asegura, sin embargo, que el odio, la violencia, la sangre, la  muerte no tienen la última palabra en las vivencias humanas. La  victoria definitiva es de Cristo y tenemos que volver a empezar desde  Él, si queremos construir para todos un futuro de paz, justicia y  solidaridad  auténticas.   (Juan Pablo II)  
GUIÓN

Bienvenida. 

  El Domingo de Ramos  está dedicado a la honra y alabanza a Jesucristo, que entra en la  ciudad santa de Jerusalén entre la aclamación del pueblo y el agitar de ramos.

Dice San Andrés de Creta: “Digamos también nosotros a  Cristo:¡Bendito el que viene en nombre del Señor, el rey de  Israel!”. Tendamos ante él, a modo de palmas, nuestra alabanza por  la victoria suprema de la cruz.

No lo aclamemos con los ramos de olivo, aclamémoslo  tributándonos mutuamente el honor de nuestra ayuda material.

Antes de las  lecturas

  Dice el libro de  Isaías: “Cada mañana el Señor despierta mi oído para que  yo escuche como un discípulo. Él abrió mi oído y yo no me resistí ni me volví atrás”.

Nosotros queremos tener el oído atento porque somos  discípulos de Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios que nos mostró  el máximo de su  amor. 

Oración Universal

  - A cada intención  respondemos: Jesús, Hijo de Dios, escúchanos.
  

1. Por la Iglesia que  hoy quiere alabar a Jesús como Salvador del pueblo y rey del Universo.

2. Por las autoridades responsables de juzgar las acciones humanas.

3. Por los que sufren las injusticias y las falsas acusaciones.

4. Por los que queremos vivir intensamente esta Semana Santa que  comenzamos.

Presentación  de los dones. 

Nuestros  humildes dones serán luego sacramento de la presencia de Jesús, muerto y  resucitado. 

Introducción a  la Plegaria Eucarística 

Nos unimos a la  ofrenda del amor de Jesús el Hijo de Dios. 

Su entrega en manos del Padre es la confianza total.

Su resurrección es la presencia renovadora del Espíritu  Santo.

Comunión

Hemos escuchado  las palabras de Jesús: “Tomen y coman esto es mi Cuerpo. Tomen y beban, esta es mi  Sangre.” La comunión nos une con el Señor, muerto y  resucitado.             

Despedida antes del saludo y la bendición
  

La Semana Santa  ha comenzado con la celebración de los Ramos y el relato de la muerto de Jesús en la cruz.  Nos seguiremos reuniendo a lo largo de estos días. El triunfo final  del Señor Resucitado es también nuestro triunfo. Por eso nos animamos mutuamente a continuar  construyendo una patria dónde la injusticia no tenga la última  palabra.
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19 de marzo

San José

El único santo que celebramos en Cuaresma 

   Se conmemora el 19 de marzo  en muchos calendarios occidentales desde el siglo X.  Su fiesta fue introducida en Roma para ser celebrada ese día en 1479 y, más tarde –en 1621 – pasó al calendario romano universal. Como siempre acontece en cuaresma, las Conferencias Episcopales tienen la facultad de trasladarla a otro día fuera de la cuaresma.  
San José esposos de María, tuvo la misión de “cuidar a Jesús haciendo las veces de padre de familia” prefacio.  Pero el Señor quiso que el jefe de la Santa Familia de Nazaret continuara cumpliendo esa misma tarea en la Iglesia, que es el cuerpo de cristo. Si María es la madre de la Iglesia, san José es su protector.

Se lo considera abogado de la buena muerte, modelo del mundo del trabajo, maestro de vida interior, y patrono de la Iglesia universal.  

ENSÉÑANOS JOSÉ

+

Cómo se es “no protagonista”

Cómo se avanza sin pisotear

Cómo se colabora, sin imponerse

Cómo se ama, sin reclamar

DINO JOSÉ

+

Cómo se vive siendo “número dos”

Cómo se hacen cosas fenomenales desde un segundo puesto

Cómo se es grande,  sin exhibirse

Cómo se lucha sin aplauso

Cómo se avanza sin publicidad

Cómo se persevera y se muere sin esperar un homenaje

SAN JOSÉ

SE PARA NOSOTROS UN PORTECTOR

QUE TU ESPÍRITU INTERIOR DE PAZ,

DE SILENCIO

DE TRABAJO Y ORACIÓN,

NOS VIVIFIQUE Y NOS ALEGRE

EN UNIÓN CON TU BENDITA ESPOSA,

NUESTRA MADRE

DULCE E INMACULADA,

EN EL AMOR FUERTE Y SUAVE DE JESÚS.

AMÉN
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* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 19 DE MARZO 
 

 



 

 

CORREO  DE  LECTORES
 
 

 Agradecemos sus mensajes que nos resultan muy estimulantes. 

Hemos tomado nota de los nuevos suscriptores a quienes agradecemos su confianza.

Reciban nuestro abrazo fraterno. 

equipo de redacción 

Algunos de nuestros suscriptores nos han hecho llegar consultas. 

No las hemos contestado hasta ahora porque estamos preparando un mejor servicio de consultorio, les pedimos que tengan paciencia, todas serán respondidas convenientemente.

La redacción

Tenemos  nueva dirección de correo electrónico: saludos

Emilio y Liliana Perizzotti

Quiero suscribime

Carlos y Jesica Icaza 
Solicito suscripción para el boletín que ustedes emiten. Gracias por la atención que puedan ofrecerme.  

Ministra Laica Iglesia Episcopal San Francisco de Asís, Ciudad de Cárdenas, Provincia de Matanzas. Cuba

Aida Fernández Lipiz.
Hola, Paz y Bien en el Señor
Deseo suscribirme al boletín litúrgico, pues
pertenezco a un grupo de liturgia pero estamos buscando
material para formarnos. 
Que Dios rico en amor, les bendiga por su labor y les
acompañe en su misión.
Su hermana en Cristo: 
Yoselin Ochoa
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Noticias
La parroquia San Miguel Arcángel

Bartolomé Mitre 892, Buenos Aires

4345 - 4907

Tiene a la venta Cirios pascuales 

y velas lápiz para la Vigilia Pascual

	   Velas lápiz   300 u
	   20 cm x 7 mm
	40

	               140 u   
	   21 cm  x 8 mm
	30

	                 80 u
	   24 cm  x 10 mm
	30

	                  37 u
	   30 cm  x 15 mm
	X

	  Cirio pascual  corto
	   50  cm  x  75 mm
	50

	  Cirio pascual   grande
	  110 cm  x  95 mm 
	140

	  Cirio pascual  chico
	  110 cm  x  75 mm
	100




PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 


Nuevas suscripciones a: 

   boletin@lvd.com.ar
Asunto: quiero suscribirme


**  Idea:  M.C.V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  


 
La propina
La ambientación del espacio celebrativo es muy importante, es de aquellas cosas que si bien no forman  parte de la celebración, hacen a una mejor celebración.

En estos tiempos que nos tocan vivir, donde el lenguaje visual ocupa el primer lugar, no podemos dejar de “publicitar” el misterio celebrado y llegar por medio de la ornamentación a entrar también por los ojos.

Hará falta bastante creatividad, conociendo el sentido más profundo de lo que celebraremos, para poder disponer de antemano el lugar adecuado.

Algunas cosas ya están dichas por la normativa vigente, por ej: no adornar con flores en cuaresma.  Otras las  debemos crear nosotros.

Algunas sugerencias:

· colocar sobre la pila de agua bendita un cartel que diga “purifícame Señor con el agua”

· destacar el crucifijo con plantas y cintas moradas
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